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Por Diane Mangum

Antes de que hubiera un sol, una luna e 

incluso lugar donde sentarnos, todos 

vivíamos en el cielo con nuestros padres 

celestiales; éramos sus hijos, procreados en 

espíritu, y todavía no teníamos cuerpos físicos.

Amábamos al Padre Celestial y Él nos amaba 

tanto a nosotros que quería que llegáramos a 

ser como Él y que viviéramos con Él para siem-

pre. Quería que supiéramos 

todo lo que Él sabía, pero, 

¿cómo podíamos aprender 

todo eso?

El Padre Celestial tenía un 

plan maravilloso; nos reunió 

a todos y nos habló acerca de 

Su plan. Él crearía un mundo 

hermoso con ríos, montañas, 

flores y animales; después nos 

daría a cada uno la oportuni-

dad de venir a la tierra y tener 

un cuerpo físico; podríamos 

tomar la arena tibia entre nues-

tras manos y sentir la suavidad 

del césped bajo nuestros pies.

En la tierra, tendríamos 

familias que nos alimentarían, 

protegerían y amarían.

En la tierra no recordaría-

mos al Padre Celestial, y por 

eso tendríamos que aprender 

acerca de Él. Las Escrituras, 

los profetas y nuestros padres 

podrían enseñarnos sobre Él. 

Seríamos tentados a desobedecer y, en ocasio-

nes, cometeríamos errores. A veces enfermaría-

mos y, finalmente, todos tendríamos que morir.

Jehová fue el primogénito de los hijos de 

nuestro Padre Celestial; siempre obedeció 

a Su Padre, era como Él y aceptó Su plan. 

Lucifer, uno de los otros hijos de nuestro 

Padre Celestial, procreado en espíritu, se re-

beló contra el plan y dijo que no deberíamos 

tener la posibilidad de escoger entre lo bueno 

y lo malo.

El Padre Celestial dijo que, a fin de que Su 

plan funcionara, alguien tendría que ir a la tie-

rra para ayudarnos a aprender cuál era la mane-

ra de volver al cielo.

Alguien tenía que mostrarnos la mane-

ra de seguir al Padre Celestial. ¿Quién era lo 

Jehová y el maravilloso 
plan de nuestro  
Padre Celestial

RELATOS DE JESÚS

EL NOMBRE JEHOVÁ

Jehová es el nombre que Jesús 
tenía en los cielos antes de nacer 

en Belén. Jehová

siempre obedece al Padre Celestial  
y siempre nos ama.
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suficientemente obediente para hacerlo?

Alguien tenía que expiar nuestros pecados 

para que pudiéramos arrepentirnos cuando 

cometiéramos errores. ¿Quién era lo suficiente-

mente bueno para hacerlo?

Alguien tenía que morir y resucitar a fin de 

que todos pudiéramos resucitar y regresar al 

cielo. ¿Quién era lo suficientemente valiente  

y bondadoso para hacerlo?

¿Había alguien que estuviera dispuesto a 

hacer todo esto por nosotros?

Hubo una persona que estuvo dispuesta. 

Nuestro hermano mayor, Jehová, dijo: “Heme 

aquí; envíame” (Abraham 3:27).

¡Cuánto lo amamos por eso!

Cuando Jehová vino a la tierra, Él fue nuestro 

Salvador y lo llamaron Jesucristo. ◼

LA TRINIDAD

distintas:

 1.  Dios, nuestro Padre Celestial, es el Padre 
de nuestro espíritu. Nosotros le oramos  
a Él. Él tiene un cuerpo perfecto de carne 
y huesos.

 2. Jesucristo es nuestro Salvador. Él nos 
mostró la manera en que nuestro Padre 
Celestial desea que vivamos. Él murió 
y resucitó y, gracias a eso, podemos 
arrepentirnos y todos resucitaremos. 
Jesús tiene un cuerpo perfecto de carne 
y huesos. Nosotros oramos al Padre 
Celestial en el nombre de Jesucristo.

 3. El Espíritu Santo tiene un cuerpo de 
espíritu. El Padre Celestial nos envía  
la influencia del Espíritu Santo para 
consolarnos y ayudarnos a hacer  
lo justo.

LA VIDA TERRENAL

Las plantas, los animales y las personas que se encuentran 
en la tierra son mortales; eso significa que vivirán, crecerán 

la tierra y es parte del plan del Padre Celestial. Si no muriéramos, 
no podríamos regresar a nuestro hogar celestial.

LOS CUERPOS  
FÍSICOS Y LOS CUERPOS 
ESPIRITUALES

N uestro cuerpo físico tiene 
la misma apariencia que 

nuestro cuerpo espiritual. Después 
de que muramos y resucitemos, 
nuestro cuerpo será hecho perfecto; 
será saludable y fuerte. Cualquier 
imperfección que hayamos tenido 
en nuestro cuerpo mientras vivía-
mos en la tierra será corregido. 

forma.


